
A 39 grados y enmedio
de un ruido inclemente,
tres marinos se
encargan de controlar
la sala demáquinas,
un espacio escondido

:: ADRIÁN RODRÍGUEZ
/ SARA ORDIZ

“Formatura para faena de largada”.
Al son de esta frase instruendos y
guarniçao se dispusieron ayer en
cubierta formando una fila de proa
a popa del navío para despedirse de
Mahón (Menorca) e iniciar la tra-
vesía que nos llevará a Cartagena,
previsiblemente, en la noche del
sábado. Al tiempo que sonaba la fra-
se, en las entrañas del Creuola, el
cabo C.M. Filho, responsable en ese

momento de la sala de máquinas,
cobraba protagonismo sin que na-
die se diese cuenta. El telégrafo de
cubierta fue accionado y la orden
se vio reflejada en su gemelo de má-
quinas. El encargado recoge y ano-
ta la información recibida y la trans-
mite al motor mediante una palan-
ca.

Este trabajo es uno de los mu-
chos que realizan cada día, en tur-

nos de cuatro horas, los tres maqui-
nistas del barco. También son los
responsables de la supervisión y co-
rrecto funcionamiento de todos y
cada uno de los dispositivos de la
sala, como los generadores de ener-
gía, aparejos y bombas tanto de agua
como de incendios.

Puede parecer un trabajo senci-
llo, pues no requiere de un esfuer-
zo físico excesivo como pueden ser
las tareas de mastros. Sin embargo
todo esto se realiza a unos 39 gra-
dos centígrados, en una sala reple-
ta de tuberías a baja altura y gran
temperatura y con un ruido ensor-
decedor.

La sala posee un conducto de re-
frigeración de aire acondicionado,
que desgraciadamente resulta un
tanto inútil si no te encuentras bajo
las salidas de aire.

El barco fue construido en 1937,
para viajar a lugares extremada-
mente frios. El presupuesto era
muy pobre por lo que la posibilidad
de aislamiento tanto sonoro como
térmico era impensable.

En la actualidad “el corazón de
navío”, como apuntó David Mar-
tins, se encuentra renovado en ins-
trumental, pero no el habitáculo,
sirviendo de calefacción para los
camarotes de oficiales y comandan-
tes. En aquellos años era un lujo po-
der disponer de ese calor para lu-
char con las bajas temperaturas,
pero hoy en día supone un impor-
tante problema, pues en los meses
de verano se hace casi imposible
conciliar el sueño en dichos apo-
sentos.

El desempeño de esta tarea en
un barco ha sido siempre una de las
mas duras debido a las condiciones
en las que se desarrolla. Por ello me-
rece un grato reconocimiento a la
labor de estos hombres.
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Así late el corazón del navío
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H
ace cuatro años el azar
hizo que leyera en el pe-
riódico una noticia que
me llamó la atención. En

ella hablaban sobre un grupo de gen-
te que se embarcaba en una aven-
tura de conocimiento a bordo de un
navío de la marina portuguesa lla-
mado Creoula. El proyecto me pa-
reció muy interesante por lo que
decidí organizarme para embarcar-
me en la siguiente edición.

El primer viaje me pareció bru-
tal, una de las mejores experiencias
de mi vida. La expedición partía de
Rouen coincidiendo con una con-
centración de embarcaciones a ni-

vel mundial, aficionados y profe-
sionales de todo el mundo se daban
cita en la ciudad. El desarrollo del
viaje no me decepcionó si no todo
lo contrario, fue mucho mejor de lo
que esperaba. Las tres ediciones si-
guientes a las que asistí, lejos de caer
en la monotonía, me han aportado
experiencias muy diferentes gra-
cias a la variedad de participantes y
destinos.

Lo más interesante del viaje es la
convivencia con el grupo. Las rela-
ciones son muy intensas, pasas de
no conocer a nadie a compartir 24
horas con ellos, después de varios
días parece que te conoces de toda

la vida. Sin duda el grupo es el que
hace de ésta una experiencia espe-
cial, totalmente diferente a cual-
quier curso o taller que haya ofre-
cido la universidad hasta ahora.

Otra de las cosas que más ha des-
pertado mi interés es el aislamien-
to, no tener contacto con nadie del
exterior del navío, una desconexión
total de la vida cotidiana a la que es-
tamos habituados. Estás en otro
mundo, las cosas que normalmen-
te tienen importancia aquí la pier-
den. Sin embargo conceptos como
la puntualidad o el trabajo en equi-
po (aspectos a los que no siempre
dedicamos el tiempo que se mere-

cen) aquí cobran un una importan-
cia clave para la convivencia.

Ahora mismo me encuentro es-
cribiendo este artículo en la cubier-
ta del barco (‘no medio navío’)
mientras en el horizonte nace la
luna llena tras el faro de Mahón.
Cuando vives momentos como este,
aunque solo duren unos minutos,
hace que limpiar baños, los mareos,
las órdenes y los castigos merezcan
la pena.

Por cierto Fermín el año que vie-
ne nos vemos haciendo planchas.
Y te juro que esta vez te gano.

(*) Con la colaboración de Heli
Sánchez
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Telégrafo de la sala. :: A. R.


